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SINOPSIS 




			 




			Vivimos en una época en la que las élites dominan todos los ámbitos de la vida, y lo hacen bajo la apariencia de bienhechores y filántropos. Miramos a esos grandes hombres con admiración, envidia e, incluso, agradecimiento. Personas como Elon Musk, Jeff Bezos, Mark Zuckerberg, Bill Gates o Mohamed bin Salmán no solo figuran en el top de los más ricos, sino que, además, poseen gigantescas compañías tecnológicas y grandes conglomerados financieros. Son los dueños del planeta, pero ¿son lo que aparentan? ¿Qué se oculta detrás de esas sonrisas autocomplacientes? ¿Hasta dónde llega su afán de poder? ¿Cómo afecta al resto de la ciudadanía sus acciones? 




			Este libro desenmascara a los principales plutócratas de nuestra era y traza sus recorridos vitales, sus antecedentes, sus frustraciones y sus aspiraciones para, de ese modo, entender qué se proponen, por qué hacen lo que hacen y qué objetivos últimos persiguen.  




  

	 


	 	

	 

   




			CRISTINA MARTÍN JIMÉNEZ 




			 




			LOS DUEÑOS DEL PLANETA 




			 




			Ellos contra nosotros 
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			A Gonzalo, por la alegría que me causa  




			contemplar el Amor en estado puro.  




			Que eres tú, que nos regalas generoso. 




			 




			A Victoria, mi diosa de alma bella y libre. 




			Mi persona favorita. 




			



			




	 


	 	

	 

	 	

	 	 

	 	

   




			Jesús dijo a sus discípulos: 




			Tened cuidado de los falsos profetas, que se 




			presentan cubiertos con pieles de ovejas, 




			pero por dentro son lobos rapaces. 




			Por sus frutos los reconoceréis. 




			¿Acaso se recogen uvas de los espinos 




			o higos de los cardos? 




			Así, todo árbol bueno produce frutos buenos 




			y todo árbol malo produce frutos malos. 




			Un árbol bueno no puede producir frutos malos, 




			ni un árbol malo, producir frutos buenos. 




			Al árbol que no produce frutos buenos 




			se lo corta y se lo arroja al fuego. 




			Por sus frutos, entonces, los reconoceréis. 




			 




			(Mateo 7, 15-20) 




		
	



	 


	 	

	 

   




			
INTRODUCCIÓN 




			
PLUTOCRACIA VERSUS VERDAD 




			



				 




				No cabe duda, en efecto, de que la Divinidad utiliza 




			a ciertos hombres con el fin de castigar la maldad 




			de otros y hace de ellos en cierto modo unos 




			carniceros antes de aniquilarlos. 




			 




			PLUTARCO 


			

			




			 




			Desde los tiempos más remotos, la humanidad se ha organizado en torno al poder, un poder siempre gestionado y dominado por unas élites encargadas de marcar el rumbo y el destino de las sociedades. Más allá del sistema de gobierno que estas impusieran —la madre que fecunda y amplía la tribu, la ley del más fuerte, la democracia, la monarquía, la república, el imperio, el globalismo de Estado—, los poderosos han tenido diferentes «rostros» y han actuado en nombre de intereses diversos según el contexto histórico en el que se encontraran. El caso es que, fuera cual fuese el marco político, desde el que el mundo es mundo, unos pocos —muy pocos— han gobernado sobre todos los demás, han decidido cómo se debe vivir y pensar, y han actuado en función de sus intereses particulares. Obviamente hay casos excepcionales que rompen esta regla, pero, por lo general, el dominio de una oligarquía1 privilegiada ha dado forma a la historia de las civilizaciones. Y cuando esa clase dominante es al mismo tiempo la más rica, nos encontramos con lo que se denomina «plutocracia», el grupo de los ciudadanos adinerados que, precisamente por su riqueza, ejerce una influencia directa en los Gobiernos de los países soberanos. 




			Desde hace varias décadas y en el contexto actual —geopolítico-socioeconómico—, que, como ya saben mis lectores, yo denomino Tercera Guerra Mundial, los principales plutócratas que gobiernan el mundo han adquirido un gran protagonismo: no solo son los hombres más ricos, sino que se han convertido en personajes-ídolos a los que imitar y adorar sin que nadie —o casi nadie— se atreva a cuestionarlos, ni a ellos, ni el origen de sus inmensas y obscenas fortunas, ni sus distintas formas de actuación. Distintas, sí, pero, como veremos a lo largo del libro, semejantes en su estilo abusador y déspota, e incluso iguales al estar regidas por un mismo fin: el control total de la vida —material y espiritual— de las personas y del planeta que habitamos (unos 8.000 millones de seres, según las cifras oficiales). 




			Hablamos de la nueva plutocracia del siglo XXI. No son políticos, no son intelectuales ni sabios, ni cuentan con una larga experiencia en el viejo arte de gobernar sociedades. Sin embargo, por el simple hecho de poseer gigantescas fortunas se consideran a sí mismos —debido a su soberbia sin límites— políticos, intelectuales y sabios. Se creen los dueños del planeta y, para seguir agrandando y fortaleciendo su poder, se alían con el mismo vigor con el que rivalizan y se pelean entre sí mientras desde sus atalayas doradas observan todos y cada uno de nuestros movimientos para asegurarse de que nadie se sale del redil. Sus principales ámbitos de actuación son la tecnología, los medios de comunicación, la ciencia, la cultura, la especulación financiera, la ingeniería social, las ciencias del comportamiento y la inteligencia artificial. Y convencidos de que el fin justifica los medios, se han propuesto ganar el combate definitivo contra los seres humanos y el ideal que nos define como tales —la Singularidad, la Verdad y la Libertad—, además de manipular la naturaleza de nuestra genética para culminar su obra transhumanista mediante la creación del nuevo Homo Tecno. 




			En efecto, vivimos tiempos de guerra. Y no solo hablo de la guerra que las élites globalistas —occidentales— le han declarado a Rusia y las que libran en otros territorios (con menos gancho publicitario) del planeta. La actual es, esencialmente, una guerra psicológica encubierta en la que la propaganda, la manipulación y la ingeniería social —tan bien analizadas y trabajadas durante años por los «científicos del comportamiento humano»— constituyen las principales armas, con las que construyen una serie de «psicoescenarios» para sembrar el miedo entre la población. Incluso podríamos hablar de «la gobernanza del pánico» o de cómo someternos con el viejo grito «¡que viene el lobo!» que lanzaba aquel pastor mentiroso para divertirse de lo lindo asustando a sus vecinos. Lo hemos visto con la pandemia de la Covid-19, con el encarcelamiento en nuestras casas y con la criminal campaña de vacunación mundial; lo vemos con el permanente bombardeo publicitario sobre el apocalipsis climático y la llegada del fin del mundo; lo vemos con los constantes ataques y las difamaciones contra el disidente, el «hereje», el crítico, el libre… 




			En definitiva, contra quienes no aceptamos como verdaderos los mandamientos de esta nueva plutocracia que, tal y como reconoció en 1952 el coronel C. D. Jackson, asistente principal del presidente Eisenhower en materia de guerra psicológica y director de la revista Time, pretende «ganar la Tercera Guerra Mundial sin tener que combatir» en un campo de batalla usando las armas clásicas. Estamos en guerra, sí, y puesto que se trata de una guerra que se libra en diferentes frentes y contra enemigos diversos y «difusos», las armas han de ser variadas, poliédricas, y poseer diferentes puntos de mira para causar el impacto deseado. 




			En mis dos libros anteriores (La verdad de la pandemia y La Tercera Guerra Mundial ya está aquí) me centré en desvelar los entresijos de la nueva guerra que nos están haciendo las élites sin que aún muchos se hayan percatado. Quieren dirigirnos al matadero como si fuésemos borregos. Han comprado millones de voluntades mediante la construcción de un relato «políticamente correcto», lleno de dogmas teocráticos, que, en realidad, oculta unos intereses espurios de los cuales los medios globalistas —de su propiedad y al servicio de su poder— no hablan. Pretenden anular nuestra capacidad de pensamiento crítico al tiempo que nos bombardean con conceptos como «democracia», «libertad de expresión» o «progreso». Como veremos, entre los que se consideran a sí mismos dueños del planeta, la hipocresía, el cinismo y la amoralidad constituyen el denominador común universal. Es un ellos contra nosotros persistente y todos estamos en peligro. 




			 




			* * *




			 




			En la actualidad, podríamos entender el Poder como la capacidad de cambiar —para bien o para mal— la vida de las personas (8.000 millones de almas). La tentación es bestial, pero la competencia también, lo que explica que sean pocos los que verdaderamente lo alcanzan. A lo largo del siglo XX y lo que llevamos del XXI lo hemos visto en innumerables ocasiones: las élites necesitan ser aceptadas por los ciudadanos, pues de lo contrario corren el riesgo de ser derrocadas, eliminadas y/o sustituidas. Es decir: si les desobedecemos, ¿qué capacidad de influencia tendrían? Ninguna. No conseguirían cambiar nuestras vidas y, por tanto, perderían su poder. Por ello, para lograr esa aceptación y sumisión social tienen que convencernos de que los necesitamos. 




			Ahí es donde entra la manipulación psicológica —del pánico—, que se ha convertido en un arte necesario y cada vez más sofisticado: Agendas 2030-50, organismos supranacionales (ONU, OMS, FMI, BM, OTAN), ONG, fundaciones filantrópicas, corporaciones mediáticas, movimientos civiles subvencionados, psicoescenarios pandémicos, catástrofes inminentes, terrorismo desinformativo, relato único… Y todo con un solo fin: domesticar el rebaño y crear un estado de opinión —y de ansiedad— que avale y justifique sus intereses y sus actos, y que les mantenga eternamente en la cima del Olimpo, claro. Si todos temían y respetaban a Zeus era porque los científicos de la época carecían de los conocimientos para explicar cómo se producen los rayos. Si todos los habitantes del planeta conocieran cómo se crea una psicopandemia, ninguno habría obedecido los protocolos covidianos y las élites plutócratas no habrían podido mantenernos encerrados en casa mientras arruinaban nuestros negocios. 




			El poder de cambiar la vida de las personas depende del conocimiento que estas tengan. El dinero de los plutócratas les sirve para construir un estado de ignorancia global. No ostentan el poder porque sean más sabios, más inteligentes o más expertos, sino porque tienen el dinero para mantener a raya el conocimiento y a quienes accedemos a él y lo usamos con inteligencia. 




			En las últimas décadas hemos visto cómo unos cuantos ultrapoderosos han ocupado el Olimpo de los «dioses» y cómo con sus vergonzantes fortunas influyen en nuestras vidas y en nuestras decisiones. Ya no están ocultos como antaño; se exhiben con total desfachatez porque se han creído que son los amos del mundo y que todos los demás los miramos —o eso deberíamos hacer— con admiración, envidia e incluso agradecimiento. Como acabamos de señalar, en Occidente controlan los ámbitos de la tecnología, de la ciencia y la inteligencia artificial, de los medios de comunicación, de la cultura, de la especulación financiera, de la alimentación y las energías (fósiles y renovables), y mantienen turbias relaciones con el poder político y los servicios secretos, creando una interdependencia entre ellos que llega a límites asombrosos. 




			Sin embargo, veremos que los ámbitos de actuación son compartidos, y es que se necesitan los unos a los otros para establecer alianzas e implantar su hegemonía. Los medios de comunicación necesitan a las redes sociales y viceversa; el poder político necesita la colaboración de las grandes empresas tecnológicas para llegar a los ciudadanos y, por supuesto, la financiación para alcanzar la presidencia de los Estados —lo que convierte a los políticos en deudores de sus «padrinos» por encima de la fidelidad a sus votantes—; los ciudadanos necesitan energía, alimentos y suministros para sobrevivir, a los medios de comunicación para informarse y a los gigantes tecnológicos para relacionarse, opinar y estar «conectados» con el mundo. 




			La gran red de dependencia que han construido es como una gigantesca tela de araña que no para de crecer y desarrollarse, cada vez más espesa y amenazante, cada vez más perversa. Con ella pretenden dominarlo todo, y en su infinito envanecimiento se creen capaces de controlar hasta la muerte, convenciéndonos de que, como si de una enfermedad se tratase, el ser humano puede no envejecer y, por tanto, vivir eternamente. El que pueda pagarlo, claro, porque para el resto han dispuesto la eugenesia: a fin de cuentas, no se cansan de repetir que sobran personas en el que consideran «su planeta». Para la nueva plutocracia del siglo XXI, los límites no existen; no hay reglas morales ni principios básicos que actúen como freno. Llegar a lo más alto y mantenerse en la cima del Monte Olimpo —con el beneplácito de todos nosotros— es su única pauta de comportamiento. Nada más importa. 




			 




			* * *




			 




			En este libro no están todos los que son, pero sí son todos los que están. He elegido a los diez —en realidad, once— hombres que, a mi juicio, están entre los que más influencia tienen en el incierto devenir de Occidente. 




			Elon Musk, Jeff Bezos, Bill Gates, Mark Zuckerberg, Warren Buffett, Mohammed bin Salmán, Larry Fink, Rupert Murdoch, George Soros, Larry Page y Sergey Brin. Los dos últimos comparten capítulo porque juntos han trabajado para crear el reino del Inframundo que es Google, sin el cual parecería que nada ni nadie existe. Todos ellos se han arrogado el derecho —que nadie les ha dado— de decretar nuestros destinos, convirtiéndonos en marionetas, ya sea de las salvajes leyes de mercado —establecidas por ellos mismos— y de la especulación financiera (Fink, Buffett, Soros); de los medios de comunicación (Murdoch, Musk, Bezos, Zuckerberg, Fink, Soros); de la industria energética (Bin Salmán, Fink, Buffett), y de los «avances» tecnológicos y científicos (Musk, Bezos, Zuckerberg, Page y Brin). 




			Algunos aparecen con frecuencia en los medios de comunicación; otros permanecen ocultos en el sombrío reino de la especulación. Varios no solo son ultramillonarios, sino que se dedican a darnos lecciones y a sermonearnos desde sus ONG y fundaciones filantrópicas, que no solo escapan a cualquier control por parte de los Estados, sino que suscriben contratos con los gobernantes. Han decidido crear un nuevo orden mundial generando nuevas alianzas o, como Mohammed bin Salmán, «chantajeando» a quienes hasta hace bien poco les trataba como un paria. Viven en grandes mansiones y, por lo general, les gusta alardear de su poder, aunque transmitan cierta imagen de despreocupación y de ser hombres corrientes. No nos engañemos: no lo son. Dominan el mundo visible —la política, las guerras, la Bolsa, la energía, los medios de comunicación— y pretenden dominar el mundo invisible, es decir, nuestras mentes y almas, de la manera más perversa que se pueda imaginar: controlando nuestras opiniones, nuestras aspiraciones y deseos como seres humanos y, por supuesto, decidiendo por nosotros en qué debemos creer y en qué no. Y ya que se trata de creer, la consigna está clara: tenemos que creer en ellos, que por algo —y para algo— están en la cima del Olimpo. 




			Es exactamente lo que sucedía con los soberbios dioses y héroes de la mitología griega y romana, que hacían y deshacían a su antojo. Sus características más destacadas me han servido como modelo arquetípico para describir tanto la personalidad como la forma de actuar de los personajes que se biografían en este libro: a Elon Musk lo identifico con Dioniso, dios de los excesos; a Bill Gates, con Ícaro, que acaba quemando sus alas de tan cerca que llegó del sol; a George Soros con Hermes, el «mensajero de los dioses», dios del comercio y también del engaño... 




			Y es que los arquetipos se repiten de forma cíclica en el tiempo. Son esencias antiguas que perviven y ayudan al ser humano a entender el mundo que le rodea desde que comenzó a contarse a sí mismo su propia historia y a compartir relatos alrededor del fuego vivificador. El arquetipo es la materia literaria y psicología del alma. Zeus, Dioniso, Kronos, Ícaro, Lucifer, Ares… Son modelos psicológicos, tan viejos como cercanos, que nos muestran las profundidades del alma de las personalidades que hoy ponen del revés y en peligro nuestra era. 




			Las pautas de comportamiento de dioses antiguos y «dioses» modernos son asombrosamente parecidas, lo que me lleva a recordar y a subrayar que la Historia se repite y no tiene piedad. Eso sí, el lector se dará cuenta inmediatamente de una diferencia sustancial: en el Olimpo plutócrata del siglo XXI no hay mujeres. ¿Cómo es posible? ¿Dónde están las equivalentes a las diosas Afrodita (diosa del amor), Atenea (diosa de la sabiduría) o Deméter (diosa de la fertilidad y de la agricultura)? ¿Por qué entre las élites globalistas contemporáneas tan solo hay hombres? ¿Acaso hablamos de un poder heredado de varón a varón? 




			A lo largo del libro veremos que estos nuevos plutócratas actúan con la vanidad y la displicencia que, en los relatos mitológicos de la Antigüedad, movían a dioses e incluso al mismísimo Zeus —dios de dioses—, todos ellos provistos hasta la médula de arrogancia, de espíritu competitivo y codicia, lo que en última instancia causaba su desgracia. ¿Acaso son estas características esencialmente masculinas? ¿Hemos incorporado a las mujeres sencillamente para sobrevivir? Son preguntas complejas y largas de responder y las dejo aquí para que el lector reflexione a partir de su propia experiencia y observación. 




			De lo que no tengo duda es de que, cuando alguien se siente dueño del universo, tarde o temprano da un paso en falso y su poder, por muy grande que sea o haya sido, se viene abajo como un castillo de naipes. ¿Es esto lo que les espera a los actuales dueños del planeta? Sin duda, hay multitud de señales que los más avispados ya estamos observando. ¿Puede la omnipotencia aventajar y destruir la naturaleza humana y el libre albedrío que nos han acompañado desde el inicio de los tiempos? Aunque haya quien pretenda descifrar el futuro, nadie sabe a ciencia cierta qué va a ocurrir en las próximas décadas. Sin embargo, en este libro veremos que las «excelsas misiones» de los autoproclamados «dueños del planeta» están comenzando a sufrir un estrepitoso fracaso. 




			



	 


	 	

	 

   




			
1 




			
ELON MUSK 




			
EBRIO DE PODER 




			



				 




				Ven, bendito Dioniso, de varios nombres, de rostro de toro, 




			



			engendrado de Trueno, famoso como Baco. 




			Dios Bassariano, de poder universal, 




			a quien las espadas, la sangre y la sagrada ira deleitan. 




			En el cielo regocijándose, Dios loco, ruidoso, 




			inspirador furioso, portador de la vara. 




			Reverenciado por los dioses, que habitan con género humano, 




			venga propicio, con mente de mucho regocijo. 




			 




			HIMNO ÓRFICO A DIONISO 


			

			




			 




			Conocido como el dios «libertador», la mitología griega sitúa a Dioniso en uno de los lugares más icónicos del Olimpo por su carácter vitalista y multifacético, capaz de dirigir una comunicación fluida entre los vivos y los muertos y de crear la famosa atmósfera «dionisiaca», caracterizada por la libertad, el juego, la farsa, la locura, el caos y el éxtasis. Dioniso fue fruto de la relación extraconyugal que mantuvo Zeus con la mortal Sémele, hija del rey de Tebas. Para ocultarle de la vengativa mirada de Hera, la esposa «oficial» de Zeus, este decidió que al pequeño Dioniso lo criara un cortejo de sátiros, faunos, centauros y ninfas que habitaban en el monte Nisa, un lugar remoto y apartado del Olimpo donde el dios aprendió la cultura de la vid y las principales técnicas de la agricultura. Siendo aún muy joven y, según cuentan, por casualidad, Dioniso elaboró una bebida fermentada —el vino— que pronto causó el asombro y la admiración entre los mortales. Quizá por ello el poeta Homero describe al dios como la «alegría de los hombres», motivo por el que se celebraban en su honor rituales en los que los participantes se sentían dominados por el júbilo y el frenesí hasta el punto de parecerles que se trascendían a sí mismos. 




			Dioniso está considerado el dios del exceso y la exaltación, de la rebeldía, de la libertad y del inconformismo. Es un dios que, a causa de su ebriedad y su ensimismamiento, se cree llamado a realizar una misión única y fabulosa que cambiará el mundo de los humanos para siempre. No en vano en psicología se habla del «complejo de Dioniso», que se da en aquellos —casi siempre varones— cuyas transgresiones buscan compensar sus propias carencias por medio de una vida ficticia en la que se vanaglorian de logros falsos para sentirse aceptados socialmente. 




			Como veremos a lo largo del libro, el narcisismo y el exceso son rasgos compartidos por los principales «dioses» del siglo XXI. Su inmenso poder, sus formidables fortunas y la ausencia de límites en su personalidad constituyen su particular manera de presentarse ante un mundo al que consideran demasiado pequeño para su «incuestionable» grandeza. Pero, quizá, entre todas las divinidades del actual Olimpo de los Intocables, la más controvertida y fascinante sea la que encarna Elon Reeve Musk, el Dioniso de nuestra era, que vincula al ser humano con el Cosmos para entusiasmarle con un futuro vitalista que amenaza con transformar nuestra vida hasta extremos que no somos capaces de imaginar. Al menos esa parece ser su intención. 




			


			

			 


			

			 




				



			NOMBRE COMPLETO: Elon Reeve Musk 




			NACIMIENTO: 28 de junio de 1971, Pretoria (Sudáfrica) 




			NACIONALIDAD: sudafricana, canadiense y estadounidense 




			ESTUDIOS: Universidad de Pensylvania (Economía y Física) 




			OCUPACIÓN: empresario, inversor 




			EMPRESAS RELACIONADAS: Zip2, X.com, PayPal, SpaceX, Tesla, SolarCity, Neuralink, Twitter 




			PATRIMONIO ESTIMADO: 185.400 millones de dólares (según Forbes, diciembre de 2022) 


			

			




			 




			
EL NUEVO DIOS DEL GLOBALISMO 




			



				 




				El verdadero problema de la humanidad es que tenemos emociones paleolíticas, instituciones medievales y tecnología divina. 




			



			 




			E. O. WILSON 


			

			




			 




			No basta con ser el hombre más rico del mundo, con una fortuna que en 2022 llegó a estar valorada en más de 350.000 millones de dólares (veremos al final del capítulo que en los últimos meses ha pasado a la segunda posición en el ranking de los más ricos, con una fortuna que supera los 185.000 millones de dólares)1; hay que ser el hombre más poderoso del universo conquistando planetas y, aún más, transformando el espacio. Entre otros, ese es el objetivo de Elon Musk, que pretende adueñarse del sistema solar, de la galaxia entera y, de paso, de quienes viven en ella. 




			Elon Reeve Musk nació en Pretoria (Sudáfrica) el 28 de julio de 1971. Es el mayor de tres hermanos. Su madre era una reconocida modelo que trabajó como nutricionista, y su padre, Errol, un reputado ingeniero electromecánico. Cuando Elon tenía solo ocho años, sus padres se separaron, lo que le creó numerosas inseguridades. De hecho, Musk, quien en un programa de televisión reconoció que tiene síndrome de Asperger (trastorno del neurodesarrollo que forma parte de los Trastornos del Espectro del Autismo), sufrió abusos emocionales y físicos desde muy pequeño por parte de su progenitor, lo que lo convirtió en un niño asustadizo y «torpe» al que también maltrataban sus compañeros en el colegio. Encontró refugio en la lectura —sobre todo, de libros de ciencia ficción— y en los ordenadores (se cuenta que aprendió a programar a los nueve años), y a los doce creó Blastar, un videojuego que vendió por 500 dólares y que aún está disponible. A los diecisiete años, el joven Elon abandonó Sudáfrica, se marchó a Canadá —en parte, para librarse del servicio militar obligatorio— y, dos años después, a Estados Unidos para seguir estudiando en la Universidad, primero en Ontario y luego en Pensilvania, donde se licenció en Economía y Física. Poco después de graduarse comprendió, con su brillantez divina, que el mundo le esperaba con los brazos abiertos… Analizó bien las cuatro áreas en las que, según él, existía un notable margen de mejora y un sinfín de posibilidades por explorar: Internet, la energía, la conquista del espacio y la inteligencia artificial. Y hacia ellas se dirigió. 




			En 1995, cuando tenía veinticuatro años, se mudó a California para estudiar en la prestigiosa Universidad de Stanford, el nido de Silicon Valley, a la que solo asistió dos días, ya que dejó los estudios para fundar, junto a su hermano Kimbal, su primera compañía, Zip2, que inicialmente se dedicaba a proporcionar licencias de software de guías de ciudades on-line para los periódicos —muchos la señalan como el germen de lo que hoy es Google Maps—. Apenas cuatro años después, Musk vendió la start-up a Compaq, empresa de ordenadores personales que llegó a convertirse en el mayor fabricante de PC durante la década de los años noventa del siglo pasado. No había duda de que el joven Musk tenía olfato para los negocios. 




			Durante su época de estudiante había descubierto que era posible vivir con un dólar al día, comprando fruta y salchichas al por mayor en el mercado y hartándose de la misma comida mañana, tarde y noche2. Así fue como supo que llegaría lejos: si era capaz de sobrevivir con treinta dólares al mes, podría lograr cualquier cosa que se propusiera. Dicho y hecho. En menos de tres décadas, Elon Musk se había convertido no solo en el hombre más rico del planeta, sino en una de las figuras más poderosas, imitadas y controvertidas del posglobalismo del siglo XXI. Como Dioniso, es el dios rebelde, el generador el caos, el subversivo que ha decidido retar al establishment globócrata de Estados Unidos. Es el icono del movimiento contracultural de los millonarios. 




			Y cuidado con él, porque de momento ha demostrado que nada se le escapa cuando se pone a mirar a su alrededor en busca de nuevos retos. Su segunda empresa fue X.com (1999), una firma de servicios financieros on-line y un sistema de pago por correo electrónico en la que Musk sufrió una traición épica, de esas que solo protagonizan los dioses. Mientras Elon y su primera mujer, la escritora Justine Wilson, disfrutaban de su viaje de luna de miel, su amigo y socio Peter Thiel aprovechó para clavarle un puñal por la espalda y destituirlo de la junta directiva como director ejecutivo de X.com nombrándose a sí mismo. A Dioniso-Musk, la miel selenita debió de hacérsele hiel y, aunque suspendió su viaje de amor para coger el primer avión de regreso, la traición ya estaba consumada. La estrategia de su «amigo» triunfó y la influencia de Musk en la compañía decreció considerablemente. Sin embargo, su riqueza aumentó, porque poco después X.com se unió a Confinity, compañía que creó el servicio de pago PayPal (en 2000). Con la fusión, Musk ganó 165 millones de dólares. Dos años después, eBay compró PayPal por 1.500 millones de dólares. Como vemos, los ceros comenzaban a acumularse en su cuenta3. 




			Esta jugada le revistió con un nuevo nombre (ya saben que los dioses tienen miles para magnificar su poder): la Mafia de PayPal, título con el que se designa a la camarilla formada por los antiguos miembros del equipo de PayPal que luego fundaron sus propias compañías. Y miren qué fue lo que fundaron: LinkedIn (Reid Hoffman), YouTube (Chad Hurley, Steve Chen y Jawed Karim), Space X y Tesla Motors (Elon Musk), Palantir Technologies (Peter Thiel), Yelp (Russel Simmons y Jeremy Stoppelman), y Jammer. Tenemos aquí a lo mejor de cada casa: los dioses de las Big Tech casi al completo. 




			 




			
LA OBSESIÓN POR EL COSMOS Y EL MARKETING DEL LUJO 




			 




			Como hemos avanzado, con el dinero conseguido con la venta de PayPal a eBay, en 2002 Musk creó SpaceX (Space Exploration Technologies), cuyo objetivo último es «abaratar» el precio de los viajes al espacio. Un empeño en el que, como veremos en el siguiente capítulo, rivaliza con otro de los grandes dioses de nuestra era, Jeff Bezos, creador del proyecto espacial Blue Origin. Al parecer, con lo que hay en la Tierra no tienen bastante… ¿O quizá es que desean mandarnos a los pobres mortales al espacio exterior para no tener que ver, aunque sea de refilón, nuestras preocupaciones, siempre tan mundanas, cuando se acerca el pago de la hipoteca y el momento de ir al supermercado a hacer la compra? Será cosa de acostumbrarse a vivir con un euro al día y alimentar a los hijos con naranjas y salchichas. Y si no, pues a vivir en Marte que, gracias a hombres como Musk, terminará siendo un planeta de lo más acogedor y lleno de oportunidades. Eso es lo que nos vende; otra cosa es que lo consiga. 




			Pero, por si acaso, para los que se queden aquí, también es necesario explorar —y, de paso, conseguir unos cuantos ceros más— otra de las áreas con gran margen de crecimiento, la de las energías renovables, impulsando el vehículo eléctrico, ese objeto tan anhelado capaz de hacer frente a las constantes crisis del petróleo. En 2004, Musk se convirtió en uno de los primeros inversores del fabricante de vehículos eléctricos Tesla Motors, Inc. (ahora Tesla, Inc.), en su presidente, en su arquitecto de productos y, finalmente, en 2008, en su director ejecutivo. Es lo que se llama un «inversor ángel», que proporciona capital para una empresa a cambio, por lo general, de deuda convertible o capital social. Lo mejor de lo mejor: financian y ponen en marcha empresas «arriesgadas», las diseñan, las dirigen y les dan un toquecito «divino y angelical» para que tengan éxito y luego quedarse con ellas, claro. Además, en 2006, el magnate contribuyó en la creación de Solar City, empresa dedicada al almacenamiento de energía solar que posteriormente fue adquirida por Tesla. Como vemos, no hay sector puntero en el que Musk no ponga sus garras. 




			El caso es que la empresa estadounidense, con sede en Austin (Texas), desde 2003 diseña, fabrica y vende coches eléctricos, componentes para la propulsión de dichos vehículos, techos solares, instalaciones solares fotovoltaicas y baterías eléctricas. Su inmersión en el mercado ha estado marcada por una estrategia de marketing y publicidad que ha revolucionado el mercado automovilístico y pillado a contrapié a los grandes nombres de la industria. El bombardeo informativo sobre el cambio climático ha forzado a la mayoría de las empresas del sector del automóvil a buscar alternativas a los combustibles fósiles, y en este sentido los coches de Tesla se han convertido en los más deseados, en un ideal de producto de lujo al que solo los más poderosos pueden aspirar. Lo llamativo del caso es que los directivos de la compañía no gastaron mucho en publicidad, pero han demostrado ser unos linces utilizando los nuevos recursos de la globalización, principalmente las redes sociales (Instagram, Facebook y Twitter), convirtiendo sus productos en un objeto de estatus social fabricando pocas unidades para no tener pérdidas y generando de este modo una alta demanda con poca oferta4. 




			Una de las particularidades de la estrategia de Tesla es que no vende sus coches a través de intermediarios, sino que la empresa controla todo el proceso de compra (su comercialización se concibió para ser enteramente on-line y/o en sus propias tiendas), sin intermediarios ni franquiciados, lo que permite a la compañía un mayor margen de beneficios. Pero, además, Tesla hace exhibiciones temporales de sus coches en centros comerciales de lujo de las ciudades más importantes de Estados Unidos, Europa o Asia, donde los coches se exponen como si fueran joyas en un escaparate de la parisina Plaza Vendôme. El resumen que hace George Blankenship, director de ventas de Tesla, resulta revelador: «No queremos vender un coche a la gente, queremos que la gente nos compre un coche porque quiere […], todo aquel que venga a una tienda Tesla hoy querrá comprarnos un coche en los próximos diez años»5. Exclusividad, deseo, lujo, millones de visitas en las redes sociales… Así es como la empresa de Elon Musk ha conseguido colocarse en el tercer puesto en el ranking de menciones de los usuarios, situación que no se entendería sin la participación del sudafricano en Twitter —tiene más de 125 millones de seguidores6— y uno de los motivos que le ha llevado a adquirir la red social en un más que controvertido proceso de compra plagado de luces y sombras (hablaremos de ello un poco más adelante). 




			 




			
INTELIGENCIA ARTIFICIAL… ¿AMIGABLE? 




			 




			El campo de la inteligencia artificial fue el siguiente objeto de deseo del sudafricano. De hecho, sin temor a exagerar, Musk ha revolucionado y transformado las bases de este ámbito de investigación —polémico de por sí—, creando una controvertida compañía, llamada Neuralink, cuyo propósito es incrustar microchips en los cerebros de las personas y conseguir que robots realicen cirugías cerebrales7. Es lo que se define como Inteligencia Artificial Amigable (FAI, por sus siglas en inglés), «amigable» porque el propio Musk debe de considerarse un «gran amigo» de la ciencia y de los humanos, aunque a estos, gracias a los planes del magnate, les quede poco para seguir siéndolo. De hecho, el propio Musk ha confesado que su mayor miedo es que la inteligencia artificial ponga fin a la raza humana… En 2021, en una presentación de la compañía, mostró a un mono jugando a un videojuego, el Pong, a cambio de un plátano como recompensa si ganaba la partida. Fue entonces cuando anunció ante el mundo entero —en éxtasis de vanagloria— lo que a él le parecía muy inspirador y el inicio de un futuro superior, aunque a mí me resultó un exceso dionisiaco más: «El mono es feliz y juega a videojuegos». La máxima aspiración de un tirano es tener a un rebaño domesticado, pero ¿a dónde nos llevaría a nosotros la inserción de su chip en el cerebro? Recordemos que Dioniso liberaba a las personas de su «ser normal» mediante la locura, dato que en por sí solo nos ofrece muchas pistas. 




			El trabajo que se desarrolla en Neuralink consiste en intervenir directamente en la corteza cerebral —la más reciente evolutivamente hablando—, que es donde se sitúan la percepción, la imaginación, el pensamiento, el juicio y la decisión8, y desarrollar «interfaces cerebro-máquina que traten diversas dolencias relacionadas con el cerebro, con el objetivo final de crear una interfaz para todo el cerebro capaz de conectar más estrechamente la inteligencia biológica y la artificial»9. Puesto que hablamos de inteligencia artificial «amigable», desde la empresa afirman que su fin es «ayudar a las personas con tetraplejía», brindándoles la capacidad de controlar ordenadores y dispositivos móviles directamente con sus cerebros»10. Por supuesto, los usos «no tan amigables» los pasan por alto. 




			El desarrollo tecnológico debe estar al servicio de las personas y no al revés. Si la inteligencia artificial aniquila la ética humana y avanza creando más dudas e inseguridades, acabará siendo un arma en manos de tiranos. Todos debemos implicarnos, porque las herramientas de IA pueden ser más peligrosas que las armas nucleares: destruyen sociedades, gobiernos, poblaciones, pensamientos… En mis libros anteriores (La verdad de la pandemia y La Tercera Guerra Mundial ya está aquí) ya hablé de cómo tiene lugar la manipulación mental del «público» desde el poder, y cómo este logra sus fines —políticos, económicos, sociales y culturales— interviniendo en las mentes de las personas y dirigiendo sus opiniones a través de, sobre todo, los medios de comunicación de masas. Elon Musk va un paso más allá, y, además de recorrer el mundo mostrando una imagen de tipo simpático y cercano, pretende controlar nuestros cerebros (lo que nos define como seres humanos) con un ordenador. 




			A modo de curiosidad, solo decir que uno de los nueve hijos de Elon Musk (se ha casado tres veces) se llama X Ӕ A-12: «La X es una variable que representa una incógnita; el símbolo Ӕ significa “amor” en idioma de inteligencia artificial, y A-12 es el nombre del avión favorito»11 del magnate y de su entonces pareja, la cantante Grimes. Una no puede evitar preguntarse cómo llamarán al pequeño en casa… O quizá es que no lo llaman y que con un simple clic en el ordenador sus progenitores se comunican con él. A fin de cuentas, según la Confederación de Autismo de España, «el cerebro de la persona con síndrome de Asperger funciona de manera diferente a la habitual, especialmente en la interacción social y en la adaptación flexible a las demandas diarias». Es decir, el trastorno «afecta a la comunicación verbal y no verbal, y quienes lo padecen muestran una «gran resistencia para aceptar los cambios y poseen campos de interés estrechos y absorbentes»12. 




			Ni mucho menos pretendemos aquí frivolizar sobre una enfermedad que dificulta la vida diaria a millones de personas, pero no parece casual que una rigidez de pensamiento congénita dé como resultado una obsesión «enfermiza» por igualarnos a todos por medio de algoritmos y variables matemáticas… y, finalmente, llevarnos a Marte. Él mismo lo reconoció en una entrevista en el programa estadounidense de televisión Saturday Night Live: «He reinventado los coches eléctricos y estoy enviando gente a Marte en un cohete. ¿Pensaban que sería un tipo normal y relajado?»13. En absoluto, un CEO que sale en su foto de perfil disfrazado de Devil’s Champion, que fuma marihuana y bebe whisky durante una entrevista14 se aleja de todo lo que el común de los mortales concebimos como común, ordinario o habitual. 




			 




			
VIDA ANTI NATURA 




			 




			Su vida privada y familiar tampoco escapa al tamiz de los efluvios dionisíacos más libidinosos. En su currículum encontramos tres matrimonios fallidos y nueve hijos. En 2000 se casó con la escritora canadiense Justine Wilson, con quien el magnate tuvo seis hijos, todos por fecundación in vitro (uno de ellos murió de muerte súbita al poco de nacer). En 2008 se divorciaron. Dos años después, Musk contrajo matrimonio con la actriz Talulah Riley, con quien compartió una larguísima cogorza plagada de idas y venidas que duró seis años. Se separaron en 2014, pero fue imposible frenar la lujuria y apenas un año después la pareja volvió a pasar por el altar. Finalmente, el amor no fue posible y en 2016 volvieron a divorciarse. Un año después, Musk y la también actriz Amber Heard hicieron pública su relación, aunque solo duraron un año juntos y ella acabó en los brazos de Johnny Depp… Pero la fiesta Dionisia debía continuar, así que Musk empezó en 2018 una nueva relación con la popular cantante canadiense Grimes, con quien tuvo a su sexto hijo, el ya mencionado e impronunciable X Ӕ A-12, que nació —mediante maternidad subrogada, es decir, vientre de alquiler— en 2020. La borrachera sentimental del sudafricano parecía no tener fin y en 2021 la pareja anunció su separación. A los pocos meses volvían a estar juntos, tanto que en la primavera nació su segunda hija, Exa Dark Sideræl —también mediante un vientre de alquiler—, aunque al poco la pareja anunció que volvía a separarse. 




			La siguiente aventura amorosa de este fauno lascivo fue con Shivon Zilis, una alta ejecutiva de Neuralink, con quien tuvo mellizos en noviembre de 2021. Tanto la noticia de la relación como la del nacimiento de sus hijos se mantuvo en secreto hasta que, ocho meses después, Musk publicó un embriagado tuit en el que decía que estaba haciendo todo lo que podía para evitar la llegada de una «civilización esterilizada». En concreto, estas fueron sus palabras: «Haciendo mi mayor esfuerzo para ayudar a impedir la crisis de despoblación. Con diferencia, el colapso de la tasa de natalidad es el mayor peligro al que se enfrenta la civilización»15. Y añadió: «Espero que tengan familias numerosas y ¡felicidades a los que ya las tienen!», tras lo cual incluyó un gráfico del The Wall Street Journal en el que se aprecia un notable descenso de la tasa de fertilidad total en Estados Unidos. Como veremos, hay dioses (Bill Gates) que hacen todo lo posible por reducir la población mundial; otros prefieren aumentarla con los «medios» que tienen a su alcance, y si son artificiales, mejor. 




			En definitiva, la vida personal de esta divinidad subversiva es un continuo vaivén de emociones caóticas y desenfrenadas. No nos extraña, ya que las primeras devotas de Dioniso fueron las mujeres y los ritos de las antiguas Dionisias (Bacanales) consistían en disfrutar de lujosas orgías para honrar al dios «libertador». 




			Pero los excesos siempre tienen sus consecuencias y Musk libra ahora otra batalla que le está saliendo cara, en este caso contra las personas transgénero. Uno de sus hijos, Xavier Alexander Musk, de dieciocho años, asegura sentirse una mujer y está en trámites para el «cambio de identidad» y de nombre. Ahora se llama Vivien Jenna Wilson, porque ha eliminado el apellido paterno de su documento de identidad. El 27 de octubre, la joven activista @ErinInTheMorn (con 97.000 seguidores) publicó esta inyectiva en su cuenta de Twitter: «¿Recuerdas esa vez que un multimillonario estaba tan enojado con las personas trans que compró una red social? Lol, todos saben que Elon Musk está haciendo esto porque tradujimos a su hija, tomamos a su esposa y prohibimos sus cuentas transfóbicas favoritas»16. La cuenta @libsoftiktok (con 1,5 millones de seguidores) reprodujo este mensaje y replicó: «Un activista transgénero que habla abiertamente. Cuando te digan lo que realmente están haciendo, créelos. Vienen por sus hijos»17. 




			El caso es que en la primavera de 2022 Xavier Alexander (ahora Vivien Jenna), en el tribunal de Los Ángeles donde fue citada para su proceso de conversión, afirmó tajante: «Ya no vivo con mi padre biológico ni deseo estar relacionada con él de ninguna manera». Sin duda, un duro golpe para Musk, que siempre que tiene ocasión asegura que sus hijos son «el amor de su vida». 




			Lo sean o no, a Musk se le acumulan las denuncias —oficiales o extraoficiales—. También en la primavera de 2022, el medio digital Business Insider18 publicó que SpaceX habría pagado 250.000 dólares para evitar una denuncia por acoso sexual contra Musk. La supuesta víctima es una azafata de los aviones corporativos de la compañía, a quien, al parecer, Musk le mostró su pene erecto, le frotó la pierna sin su consentimiento y le ofreció un caballo a cambio de «algún tipo de favor sexual». Cuando el periódico quiso conocer la versión del magnate, este alegó que «los ataques contra mí deben verse a través de una visión política. Este es su (despreciable) manual estándar, pero nada me disuadirá de luchar por un buen futuro y por el derecho de ustedes a la libertad de expresión»19. Añadió que las acusaciones eran «salvajes» y «totalmente falsas». ¿Qué entenderá Elon Musk por buen futuro y por derecho a la libertad de expresión? ¿Hacia dónde se dirigen sus garras ahora que medio mundo se ha puesto en su contra? Como veremos a continuación, las maniobras del dios «libertador» no siempre dan los resultados esperados e incluso son capaces de crear el desorden y el caos allí donde menos lo esperábamos. 




			 




			
TWITTER Y LA GUERRA ABIERTA ¿POR LA LIBERTAD? 




			 




			A raíz del culebrón creado con la compra de Twitter por parte de Elon Musk hemos comprobado que ni mucho menos estamos ante un hombre como los demás. Tras un sinfín de negociaciones, el pasado mes de abril de 2022 Musk anunció la compra de la plataforma por 44.000 millones de dólares en la que, según se dijo, sería una de las mayores —y más sonadas— adquisiciones empresariales del año20. Sin embargo, poco después, el sudafricano dio marcha atrás, lo que llevó a la empresa a demandarle por incumplimiento de contrato. Ante la inminencia del juicio (octubre de 2022), Musk intentó negociar una rebaja del precio de la operación, pero Twitter no aceptó y, finalmente, el magnate se dio por vencido y anunció que cerraba la compra en los términos originales. Por su parte, Twitter, para guardarse las espaldas, optó por no retirar la demanda hasta que la adquisición se hiciese efectiva, lo que finalmente ocurrió la última semana de octubre de 2022. La mala coyuntura económica y las reticencias de algunos bancos a prestarle dinero parecían estar detrás de las dudas de Elon Musk para hacerse con la plataforma. 




			Sin embargo, justificó su empeño por adquirirla aludiendo a la necesidad de mejorar el «periodismo global». De hecho, cuando anunció la oferta de compra, Musk declaró en una entrevista que deseaba «privatizar la plaza pública» que es Twitter para «liberar sus algoritmos», porque sufre de un «aprecio patológico por la verdad» y necesita «garantizar la libertad de expresión»21. Ahí vemos al Dioniso «libertador» en plena excitación, alardeando de ser distinto y mejor que los demás dioses —opresores y castigadores—, alzándose como el garante de nuestras libertades esenciales, un visionario que no solo mira por sus negocios, sino por nuestro bienestar y por la democracia en general. Pero, si esto es así, ¿por qué aún siguen baneadas millones de cuentas? ¿Por qué no ha solucionado el problema de las restricciones y las censuras que siguen afectando a millones de usuarios? ¿Y por qué lanzó una campaña de desprestigio contra la red social haciendo bajar su valor? ¿Por qué propuso pagar 44.000 millones de dólares —dos veces el PIB de Islandia— para calificar después el acuerdo de «disparatado» y exigir una rebaja? 




			El caso es que, cuando al fin se efectuó la compra de Twitter, la red social era peor inversión que seis meses atrás: seguía sufriendo las mismas patologías que plataformas como Meta o YouTube (spam, cuentas falsas, censura, desinformación, etc.) y su reputación estaba por los suelos. De lo que no tengo dudas es de que el mismísimo Gobierno de Estados Unidos ha sido, desde el principio, uno de los grandes interesados en evitar la adquisición de Twitter por parte del sudafricano. De hecho, como señaló el medio estadounidense Bloomberg, «algunos miembros de la Administración Biden están considerando someter algunos de los negocios de Musk a un proceso de análisis de seguridad nacional, incluyendo el acuerdo con Twitter Inc. y la red de satélites SpaceX»22. Dicho con otras palabras, el Gobierno estadounidense no se fía de los inversores no estadounidenses que Musk ha buscado en China, Arabia Saudita o Qatar, ni de su reciente simpatía hacia Vladímir Putin en la guerra con Ucrania23. 




			Aun así, el mayor temor de la Administración Biden era perder el control de Twitter. Si caía en manos del agitador Musk, todas las operaciones de guerra psicológica, la censura, las mentiras y las manipulaciones encubiertas en las que los miembros del Gobierno, de la prensa y de los servicios secretos están implicados podrían salir de los lugares oscuros donde debían permanecer… ¿O quizá el divino libertador las expondría en la plaza pública a la vista de todos? El caso es que la compra de la red social se convirtió un asunto de Estado y había que actuar con determinación. 




			Para un tipo tan alborotador, arrogante y vanidoso como Musk, retar al poder establecido, protagonizar su propia revolución y elevarse triunfante sobre los demás dioses y pavonearse ante los mortales lo es todo…, o casi todo. Ahora ha cambiado su discurso sobre Twitter y dice que adquirir la red social es un primer paso, un «acelerador para crear X, la aplicación para todo», es decir, una plataforma inspirada en el WeChat chino, que centraliza la vida de los ciudadanos del gigante asiático —mensajería, redes sociales, compras y pagos on-line, tarjetas sanitarias e incluso la interacción con los servicios públicos— y que se ha convertido en la clave del sistema de crédito social chino, una especie de ranking que califica a los ciudadanos como «confiables» o «no confiables» para ganar y perder el acceso a servicios y oportunidades —incluso la posibilidad de encontrar un empleo o hacer un viaje— dependiendo de sus comunicaciones, de con quién y cómo se relacionan en Internet, en el trabajo o en la calle, y de cuáles son sus compras y actividades24. O sea, primero dice que viene a liberarnos y luego nos conduce a un sistema de vigilancia total. 




			¿Se va a convertir Dioniso, al que tanto le gusta la política, en el nuevo Gran Hermano? ¿Es esto salvaguardar la libertad de expresión y defender la democracia? Musk asegura que quiere rescatarnos de las garras de los malvados. Pero ¿a qué nos conducirá el dios de los excesos, el rugiente y juerguista Dioniso? Porque, además de la libertad, una cuestión clave en Occidente sigue siendo la privacidad y la intimidad, factores a los que aún damos una importancia esencial, por lo que el divino Musk tendrá que aplicar todas sus armas de seducción para convencernos de que renunciemos a ellas. Y es eso lo que está haciendo: como dijimos al comienzo del capítulo, Dioniso ha regresado para cambiar nuestra vida hasta extremos que aún no somos capaces de imaginar. 




			Con la compra de Twitter, Elon Musk aspira a tener el control absoluto de uno de los espacios más importantes de la comunicación social y política contemporánea, justo cuando se aproximan las elecciones presidenciales en Estados Unidos, en las que, dicho sea de paso, al presidente Biden las encuestas no parecen apoyar. «La libertad de expresión es la base de una democracia que funciona. Twitter es la plaza digital donde se debaten asuntos vitales para el futuro de la humanidad», dijo rotundo Musk cuando se anunció el acuerdo inicial para comprar la red social25. La primera decisión que tomó el sudafricano el 31 de octubre de 2022 —unos días después de adquirir Twitter— fue disolver la junta directiva de la empresa para afianzar su control como director único. El diario The Washington Post incluso hablaba de que el magnate realizaría una primera ronda de recortes de puestos de trabajo que podría afectar al 25 % de la plantilla de Twitter26. 




			Lo que estamos presenciando es una guerra abierta por el control de la comunicación —vía Twitter— entre el poder de las élites globócratas y el magnate sudafricano, que está dispuesto a lo que sea para poner entre la espada y la pared a quienes desde hace décadas marcan la dirección del mundo. Desde que Musk se hizo con el control de la plataforma y amenazó con cambiar radicalmente su funcionamiento, los dioses olímpicos han intensificado la batalla contra él: destrozan su imagen pública acusándole de actitudes transfóbicas y despóticas; quieren arruinarlo tachando de errática su gestión para desplomar el valor de la compañía en Bolsa; aseguran que sus despidos son injustificados (en enero de 2023 ya se había deshecho del 80 % de la plantilla), y sus opiniones sobre Ucrania y Rusia, políticamente incorrectas. Y, además, está bajo investigación policial por posible maltrato animal en Neuralink. ¿Acaso ya no les interesa su microchip? Permítanme que me ría. 




			Pero Musk ha venido a desbaratar el orden del mundo y, como buen estratega que es, ha hecho suya la máxima que dice que la mejor defensa es un buen ataque. Dioniso, también conocido como «dios-bestia», está ebrio de poder y no hay quien lo pare… Por ello, en lugar de acobardarse, responde con un ataque aún más furibundo publicando los trapos sucios del establishment estadounidense. Además, ha devuelto las cuentas censuradas (como la de Donald Trump) y asegura que va a apoyar a la «verdadera investigación científica» mediante «un «cuestionamiento razonado de la ciencia»27. 




			Elon Musk está decidido a dar jaque al actual poder plutócrata —al que, paradójicamente, él también pertenece— difundiendo los llamados «Archivos de Twitter», en los que aparecen datos comprometidos que afectan directamente al actual presidente de Estados Unidos, Joe Biden. Estamos hablando del famoso caso del portátil de Hunter Biden, en el que se encontraron decenas de correos electrónicos que apuntaban que el propietario del ordenador había usado su apellido para hacer negocios en Ucrania cuando su padre era vicepresidente de Barack Obama. 




			Tres semanas antes de las elecciones estadounidenses de noviembre de 2020, solo un periódico —entonces afín a Donald Trump—, el New York Post —propiedad de Rupert Murdoch—, publicó la información, mientras los directivos de las principales redes sociales y diarios evitaron que el asunto se viralizara, asegurando que todo era falso. Los negocios oscuros, las fotos y vídeos de Hunter desnudo consumiendo crack con prostitutas eran, según los decanos de la prensa, propaganda rusa para conseguir la victoria de Trump. Para mí, se trata de uno de los mayores escándalos políticos y periodísticos del siglo. Una prueba más del alto grado de corrupción del sistema americano que arrastra a toda Europa. Twitter incluso suspendió la cuenta del New York Post para evitar que difundiera las investigaciones sobre el turbio tinglado en la red social. Pasaron los meses y parecía que la cosa se había calmado… hasta que llegó Elon Musk y el asunto se destapó. ¿Con qué objetivo? Salvarnos de las garras de los malvados y revelar la connivencia de los antiguos ejecutivos de la red social con el establishment político. 
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